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EL TENIENTE GENERAL 

Don Juan de Zavala y dB Guzdián. 
D U Q U E D£S N A J tó R A. 

DE gran relieve y bizarra, como pocas, es la historia mi­
litar de tan valeroso como linajudo soldado. 

Sus méritos y relevancias, exteriorizados en infinitas 
acciones de su vida, le han granjeado el cariñoso afecto 
y respeto de los propios y el justo aprecio y alta consi­
deración del extranjero, donde repetidas veces ha pues­
to el nombre de España á brillantísima altura en las hon­
rosas representaciones que se le confirió. 

Hijo del invicto general que en Sierra Bullones aña­
diera á sus cuarteles de nobleza tan glorioso título, nació 
el actual duque de Nájera el 15 de Agosto de 1844, sien­
do promovido al empleo de alférez de Caballería en 27 
de Septiembre de 1859, con destino primero al regimien­
to lanceros de Numancia, después en la Escuela general 
de Caballería, y, por último, como ayudante de órdenes 
del entonces brigadier, barón de Carondelet. 

Promovido á teniente por antigüedad en Marzo de 
1864, prestó sus servicios en el regimiento Húsares de la 
Princesa, fué ayudante de campo del ministro de Marina, 
y al organizarse, en Marzo de 1866 lacolunina encargada 
de perseguir á los regimientos de Caballería sublevados, 
formó parte de la misma hasta la entrada de aquéllos en 
Portugal, mereciendo su comportamiento señalada re­
compensa. 

Por la gracia general obtuvo en Septiembre de 1868 el 
grado de capitán, y destinado en el siguiente Diciembre 
á las órdenes del general en jefe del Ejército de Andalu­
cía, tomó parte en las operaciones habidas para la pacifi­
cación de este distrito, y muy singularmente en 1.'̂  de 
Enero de 1869 en el reñido ataque de la ciudad de Má­
laga, cuya posesión disputaban los insurrectos republi­

canos. 
n Por su bizarro comportamiento en esta jornada, y los 

muy distinguidos servicios que prestó, fué agraciado con 
el empleo de capitán, y después con la cruz roja del Mé­
rito Militar. 

Nombrado ayudante de campo del presidente del Con­
sejo de ministros, mereció por sus circunstancias y ser­
vicios el que se le otorgase el grado de comandante; é 
iniciadas las operaciones carlistas marchó á Navarra y á 
las Provincias Vascongadas como ayudante de campo del 
general en jefe del Ejército del Norte, viendo recompen­
sados sus méritos en campaña y las delicadas y difíci­
les comisiones que desempeñó, con el grado de teniente 
coronel y empleo de comandante. 

Conservando el mismo cargo, á las órdenes del capi­
tán general duque de la Torre, fué destinado á las de! 

general en jefe del Ejército del Centro, con el que operó 
hasta Marzo de 1874 que volvió al Norte para tomar 
parte en los rudos y sangrientos combates de San Pedro 
Abanto los días 25, 26 y 27, así como en las que se li­
braron sobre las Muñecas y Galdames en los últimos días 
de Abril, determinantes del levantamiento del sitio de 
Bilbao, desempeñando entonces, entre otras comisiones, 
la de anunciar al general Castillo la próxima entrada en 
la invicta villa del ejército libertador. Por su comporta­
miento en San Pedro Abanto y Galdames, fué recompen­
sado sucesivamente con el empieo de teniente coronel y 
[a cruz roja de 2." clase del Mérito Militar. 

En 17 de Junio del expresado año, después de hacer 
entrega de los pliegos que se le confiaron para el general 
en jefe, se incorporó á su cuartel general, y toma parte 
en los hechos de armas sostenidos sobre las alturas de 
Estella, toma de los pueblos de Villatuerta, Zurucain y 
Abarzuza, y combates de Monte Muro, de donde regresó 
á Madrid acompañando al cadáver del inolvidable y ma­
logrado general marqués del Duero, siendo premiados 
sus servicios con el grado de coronel. 

A las órdenes del general en jefe del Ejército del Nor­
te, toma parte á principios del año 1875 en las operacio­
nes llevadas á cabo para el levantamiento del bloqueo de 
Pamplona y ocupación de la línea del Arga, regresando á 
Madrid con el Cuartel Real el 12 de Febrero, habiéndole 
sido concedida la Cruz roja de2.' clase del Mérito Militar. 

Destinado por Real orden de 2 de Febrero de 1876 á 
las del ministro de la Guerra, y formando parte del Cuar­
tel Real, concurrió en el Norte á las operaciones que die­
ron por resultado la pacificación del país, siendo promo­
vido al empleo de coronel, confiriéndosele sucesivamente 
el mando de los regimientos de Alfonso XII y Húsares de 
la Princesa. 

Ascendido á brigadier en Marzo de 1887, fué nombra­
do al siguiente año ayudante de campo en el Cuarto Mi­
litar de S. M., subinspector de la Remonta y cría caballar 
en 1893, y jefe de la primera brigada de la segunda di­
visión del 6." Cuerpo, desde Enero de 1895 hasta Junio 
del mismo año en que fué promovido á general de di­
visión. 

En situación de cuartel hasta Diciembre del referido 
año de 1895, se le confiere en este mes el mando de la 
primera división del 2° Cuerpo, anexo al cargo de 
gobernador militar de Cádiz y su provincia, cuyo destino 
ha desempeñado hasta su merecido ascenso á teniente 
general después de cuarenta y siete años y nueve meses 
de efectivos servicios, de ellos doce en el empleo de ge­
neral de división, en cuya escala hacía el número dos. 

Relatar otros relevantes servicios desempeñados con 
sin igual acierto por este noble soldado, sería tarea muy 
prolija para las condiciones de esta publicación. 

Ello no obstante, no podemos sustraernos á mencio 
nar algunos de ellos, como son, la parte activa que tomó 
en la misión, á que fué agregado, desempeñada cerca 
del emperador de Alemania con motivo de la boda del 
príncipe Federico Guillermo de Prusia, en 1881 por el 
teniente gen?ral duque de Osuna; la misión que siendo 
brigadier se le confirió para la corte de higlaterra, las co 

•misiones desempeñadas cerca de los príncipes, duque 
de Edimburgo y archiduque Raniero, y muy especial­
mente su designación como embajador extraordinario 
con que en Febrero de 1896 fué investido, para felicitar 
en nombre de S. M. el rey de España á S. M. el empera-
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•dor de Rusia Nicolás II, y asistir á la solemne ceremonia 
de su coronación, con cuyo motivo la fastuosidad, rique­
za y buen gusto de los duques de Nájera, compitieron 
brillante y ventajosamente con los esplendores de la cor­
te moscovita, en la que es imperecedero el recuerdo de 
unas magnificencias dignas del título de quienes las ostentó 
y de su elevado carácter de grande de España, nunca 
mejor justificado. 

Además del ducado de Nájera, se halla en posesión 
délos marquesados de Sierra Bullones, de .Guevara, de 
Montealegre y de Quintana del Marco, y de los condados 
de Castro Nuevo, de Treviño y de Oñate. 

Cruzan su pecho las más valiosas condecoraciones 
militares de nuestra patria y el extranjero, entre las que 
podemos citar, además de las relatadas, la gran cruz de 
San Hermenegildo, la del Mérito Militar blanca designa­
da para premiar servicios especiales, medallas de Alfon­

so XII y de la Guerra civil con buen número de pasado­
res, la gran cruz de Carlos III, gran cruz de Francisco 
José de Austria, la del Cristo de Portugal, la rusa de Ale­
jandro Newsky, la de Takovo de Servia y otras que sen­
timos no recordar. 

Su promoción á la categoría de teniente general ha 
sido recibida con general aplauso por el Ejército y la pú­
blica opinión, que rinde la justicia merecida á las circuns­
tancias relevantes que concurren en un tan meritísimo sol­
dado como noble y desprendido procer. 

Al enriquecer nuestra galería de retratos con el suyo 
que encabeza este número, es para nosotros motivo de 
gran honra, como la recibiríamos mayor si se dignara 
aceptar con nuestra enhorabuena por el progreso de su 
brillantísima carrera el testimonio que le rendimos del 
mayor respeto y consideración. 

CRÓNICA QUINCENAL 
Los nuevos oficiales. -La fiesta de Santiago. 

El nuevo uniforme.—La Patrona de los marinos. eON la solemnidad acostumbrada en estos casos, fue­
ron promovidos á oficiales los alumnos de las diver­

sas Armas y Cuerpos que en sus Academias respectivas 
terminaron con aprovechamiento el plan de estudios 
reglamentario. 

En la de Caballería presidió S. M. el rey la interesante 
ceremonia, entregando por su mano á cada uno de los 
noveles oficiales el Real despacho de su empleo. A la de 
Artillería llevó la representación del Monarca su jefe del 
Cuarto militar, y en todas ellas revistió el acto la gran­
diosidad propia de su capifalísima importancia. 

Deberes ineludibles que cumplir hicieron que sólo 
pudiéramos asistir al de la Infantería, cuya presidencia 
de honor fué cedida por el coronel Sr. San Pedro al 
bizarro general Monet, que tuvo la satisfacción de dar á 
su hijo el oficio traslado de la Real orden en que se le 
ascendía á segundo teniente. 

Es la nueva generación que nos empuja, y á la cual 
el digno, ilustrado y antedicho coronel director Sr. San 
Pedro dirigió elocuente discurso, cuyas frases vibrantes 
de emoción fueron resumen de la hermosa doctrina del 
honor y del deber que aquel Centro les inculcara. 

Es el retoño nuevo por el que circula enérgica, vivifi­
cante y pura, la savia del añoso tronco de nuestras insti­
tuciones mititares. 

Es la juventud, que se abre paso henchida de entusias­
mo, poseída de altos ideales y dispuesta á los más caros 
heroísmos y abnegaciones en obsequio á los sacrosantos 
intereses de la patria. 

Felices ellos que al calor de sus floridas ilusiones no 
marchitadas por crueles desengaños, confiando en sus 
fuerzas y puesta su fe en el porvenir, se disponen á la 
empresa de nuestra regeneración con los alientos propios 
de sus juveniles almas, que moldeó el troquel de la sufi­
ciencia y templaron las enseñanzas y práctica de las vir­
tudes del hombre de guerra adquiridas con el ejemplo, 
consejo y, ciencia de sus doctos y beneméritos profe­
sores. 

„ * * 
La Caballería ha conmemorado, como en los años an­

teriores, la fiesta de su santo patrón. 

En todos los puntos de la Península en que residen 
nuestros bravos é ilustrados jinetes, éstos se congregaron 
al santo calor del espíritu de arma y del compañerismo, 
renovando los votos que les ligan á tan sublimes ideales. 

En estas conjunciones bellísimas de las diversas enti­
dades de que se compone la gran familia militar, se des­
taca la nota de un altruismo sólo inherente á los profesos 
de una religión que no mixtifica el egoísmo que corroe 
al resto de nuestro decadente y ruinoso edificio social. 

En el cambio de impresiones que se verifica, sólo late 
el deseo de la mayor perfectibilidad para el Ejército y el 
Arma, al fin de conseguir para España la restauración de 
sus antiguas glorias y esplendores. 

Todo se subordina á este pensamiento, ninguna idea 
extraña lo distrae, y es indudable que tales rumbos nos 
han de llevar al objeto apetecido de conseguir para la 
patria un organismo robusto, eficaz y poderoso que la 
guarde, defienda y obligue al respeto del extraño para 
con su veneranda enseña. 

«¡Santiago y cierra España!» fué el grito que impulsara á 
nuestros antepasados al acontecimiento de aquellas proe­
zas que la historia del mando guarda en sus páginas de 
oro. Y ánimo sobra para repetirlas á nuestros aguerridos 
escuadrones é infantes incomparables, porque al través 
de los siglos, de las debilidades y de las desgracias, e! 
soldado ibero, siempre el mismo, fiel á sus tradiciones é 
idólatra de la patria que lo vio nacer se halla pronto al 
sacrificio en pro de esta madre tanto más grande y que­
rida cuanto mayor es el dolor de sus desdichas. 

* * * 
Es cosa hecha el uniforme de campaña. Lo ensayará 

uno de los Cuerpos que tomen parte en las próximas ma­
niobras de Galicia. 

Quienes lo conocen, se hacen lenguas de su comodi­
dad, sencillez, elegancia, economía y apropiado y conve­
niente objeto. 

No hace muchos años la mayoría de los españoles sólo 
conocía á los japoneses por sus abanicos. Desde la gue­
rra rusonipona las cosas han variado hasta el punto de 
que hoy es el Japón el pueblo de moda é impone á Euro­
pa su modo de vestir y sus procedimientos de combatir. 

Líbrenos Dios de rechazar nada que sea útil y venta­
joso, por el solo motivo de proceder del extranjero; y 
antes por el contrario, encontramos muy bien el que 
aprovechemos las enseñanzas que de él nos vengan para 
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la mayor perfectibilidad de nuestro elemento armado; 
pero no es menos cierto que hasta que el japón se nos 
ha descubierto, parece que no hemos caído en la cuenta 
de que el jefe, el oficial y el soldado precisan de un uni­
forme adecuado á la faena que desempeñan. 

Bien haya, pues, el Japón, que nos ha entrado por los 
ojos de la cara lo que por mucho tiempo hemos desco­
nocido, como es la conveniencia de evitar la visualidad 
de las tropas en campaña, y la precisión de sacrificar el 
capricho, la acomodativa estética y el relumbrón, á lo 
práctico y útil en la guerra, y á lo desahogado, barato y 
cómodo en la paz. 

Sólo que, quien malas mañas ha, tarde ó nunca las 
olvida, y á ellas vuelve en la primera oportunidad que 
se le ofrezca; y por ello no desconfiamos de ver, en el 
caso de que se adopte en definitivo el uniforme gris ver­
doso nipón, cómo se convierte paulatinamente en una 
mezcolanza capaz de hacer aparezca desconocido su pri­
mitivo origen, por los astrakanes, alamares, trencillas y 
demás chucherías superfluas que lo adornan 

En apoyo de esta nuestra suposición, nos remitimos á 
la experiencia de estas cosas, y muy particularmente al 
recuerdo de aquella guerrera, sucesora en el oficial de la 
levita, que si sencilla hizo que fuera el general Quesada, 
se convirtió por obra y gracia de la genialidad de sus 
sucesores, en ceñido dolmán lleno de cordones, aseme­
jándose la de gala á la de los húsares de la muerte. 

De aquí que para evitar las continuas mudanzas de 
uniforme, capaz de trastornar un equilibrio económico 
más estable que el de nuestra mal retribuida oficialidad. 
sigamos pensando en la necesidad de que una ley lo fije, 
previo el detenido estudio de su conveniencia y utilidad 

* 
También se ha verificado en la segunda quincena de 

este mes, la festividad anual de los marinos. 
Su conmemoración fué solemne, lo mismo en Madrid 

que en los Departamentos, aunque revistiendo extra­
ordinaria sencillez. 

Los que ostentan el glorioso botón de ancla, concretá­
ronse, en su mayoría, á asistir al acto religioso en el que, 
graves y recogidos, al elevar a! cielo sus preces, segura 
mente no habrán omitido la demanda de la protección 
divina en favor de un organismo que de tal modo olvi­
dan los humanos de este país. 

Fábrica da póíuoras de Murcia.-Pantano de desape y taller de binarios. 

La Madre de Dios, en su tierna y poética advocación 
del Carmelo, esta Virgen tan venerada y querida de Ios-
españoles, es la Patrona excelsa de su marina de guerra, 
y la invocan en sus grandes tribulaciones, confiando en 
su protector auxilio. 

Cuando la cerrazón del mar s3!o ilumina la luz cár­
dena del relámpago, retumba el trueno, y el huracán le­
vantando montañas de agua, convierte en juguete de las-
olas la frágil embarcación que sobre ella corre; cuando 
agotado el esfuerzo, fracasada la pericia y sin ya recursos 
que emplear, el marino acude á la intercesión divina, fía 
su esperanza en la Virgen de! Carmelo, y su fe le salva, 
inspirándole los medios de conducir á puerto seguro la 
nave expuesta á zozobrar. En estos trances duros en que 
el hombre lucha y vence á los elementos desatados, en 
el grandioso é imponente desequilibrio de la Naturaleza, 
es cuando el alma se sobrepone á la sordidez de la ma­
teria y se eleva pura á las regiones de lo desconocido, 
despojada del escepticismo que por lo común la invade. 

Pues bien, si terrible y peligroso es el temporal des­
hecho, que sobre el elemento liquido arrostra el nave­
gante, no lo es menos el que hace muchos años corre á 
palo seco nuestra marina d^. guerra, azotada por los 
vientos de la indiferencia y de" la más cruel adversidad. 

De aquí el que, perdida la confianza en los humanos 
medios, se haya de recurrir á lo sobrenatural, demandan­
do el auxilio divino de la Reina del Cielo, de esta Virgen 
hermosa que bondadosamente recibe el culto que á Ella 
profesa la desdichada España, é implorar de su miseri­
cordia que ilumine á las clases directoras de esta na­
ción, cegadas por los exclusivismos de una política 
desastrosa y suicida. 

Y á buen seguro que visto lo visto, sólo un milagro de-
la Virgen del Carmen puede ser el cable salvador de 
nuestra maltrecha marina de guerra. 

Omiac. 

INDÜSTRIH MILITRR 

Fabricación de póluora en Murcia. 
(CONTINUACIÓN) 

Taller de binarios. 
En este taller existen varios toneles de hierro, que 

llevan un peso de balines de bronce en el interior y sir­
ven para triturar las mezclas de salitre, carbón y azufre, 

en proporciones adecuadas 
para las distintas clases de 
pólvora que se fabrican, bien 
sean granulares de diferen­
tes dimensiones, ó las pris­
máticas negras y pardas. 

Taller de ternarios. 
Existen en él varios tone 

les de cuero, con un peso de 
bolillos de madera, propor 
cional á su carga interior, y 
que sirve para la intimación 
de las mezclas ternarias sa­
litre, azufre y carbón, lo mis 
mo para pólvoras negras que 
para las pardas, con el fin de 
conseguir una mayor perfec­
ción en la intimación de las 
indicadas mezclas. También 
con este objeto se hallan ins 
talados en varios talleres 
molinos de muelas de sistema 
inglés y alemán, que permi­
ten variar ia carga y marcha, 
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según sea la clase de polvo 
ra, de su destino; siendo es­
tos molinos, por lo tanto, de 
excelentes resultados para la 
«laboración de las pólvoras 
pardas. 

Humedecedor. 
Como su nombre indica, 

sirve para dar la humedad 
debida á la pólvora, para lo 
cual se la coloca en artesas 
de madera, donde se la ta­
miza al mismo tiempo. Di 
chas artesas permanecen ta­
padas con hermético cierre, 
hasta que la pólvora, por es • 
tar ya en condiciones, pasa 
á los demás talleres para su 
frir sus diferentes transfor 
maciones. 

Taller de prensas 
de empaste. 

La prensa de empaste, sis­
tema Morane, de París, sirve para hacer pasta de distin­
tas densidades, según la clase de pólvora que se desea 
obtener, tanto negra como parda. La operación se veri­
fica colocando pesos determinados (de antemano prepa­
rados en el humedecedor), en planchas de cobre, y éstas 
á su vez en cajas de hierro en forma de carrillos, que se 
colocan debajo de la prensa y se someten á presiones de 
650.000 kilogramos,, que son marcados por un manóme­
tro que está en combinación con la misma prensa. 

Taller de graneadores mecánicos. 
Los graneadores mecánicos sistema Taylor, sirven 

para granear la pasta de pólvora al tamaño que se quie­
ra, pues esta máquina se halla constituida por cuatro 
pares de cilindros de bronce, de los que tres tienen su 
superficie de puntas piramidales, y otro par de superfi­
cies lisas, siendo su efecto dejar el grano del mayor ta­
maño y forma posibles; estos cilindros están montados 
sobre una bancada de bronce, uniéndose á ésta unas te­
las metálicas para hacer con toda perfección, y mediante 
un adecuado movimiento, el cernido de los núcleos re­
sultantes. 

Depósito de núcleos. 
En este depósito existe una sección de trojes de ma­

dera, donde se colocan los núcleos por series, y se ho-
mogenizan en una máquina mezcladora, saliendo de ésta 
con una gran perfección de igualdad para ser mol­
deados. 

Fábrica de póíuoras de Murcia. -Campo de tiro para experiencias y pruebas. 

Taller de pavonar. 
Existen varios toneles de pavonado alisado ó de dar 

brillo, para todas las pólvoras que se elaboran, tanto de 
fusil como las de espoletas y Nordenfield, para cargas 
explosivas; también las granulares de 6 á 10 m/m y cúbi­
cas en 11 m/m. En estos toneles se consigue el brillo por 
el rozamiento de los granos durante el tiempo que se 
tiene la pólvora en ellos, siendo de gran importancia el 
régimen de marcha del tonel y el número total de revo­
luciones. 

Taller de prensas de moldeo. 
Las prensas de moldeo sistema Taylor, se emplean 

pai'a moldear prismas de siete canales y de una canal, 
tanto de pólvora negra como parda, para obuses y caño­
nes de mediano y grueso calibre. Los prismas moldeados 
en esta prensa, se van colocando en bandejas de madera 
para llevarlos al secador; estos prismas son moldeados 
con gran perfección, pues han de tener una altura y peso 
determinados, con el fin de que siempre respondan á una 
densidad ordenada, resultando así una pólvora de gran 
i-egularidad para las citadas piezas. 

Secador. 
Sirve para secar toda clase de pólvoras, colocándose 

las granulares en lienzos sobre tela metálica y las pris­
máticas en bandejas de madera. Tanto ésta como aqué­
lla, son puestas en unos bastidores de madera que están 
fijos en el centro del taller, y en torno de éste circula el 

agua caliente por medio de 
una tubería de hierro que 
viene subterráneamente del 
exterior de la fábrica, donde 
hay un hogar ó estufa como 
punto de partida, y teniendo, 
tanto dicha estufa como los 
tubos de entrada y salida del 
agua, termómetros que mar 
can su temperatura. También 
dentro de la habitación exis­
te otro ternrómetro registra­
dor del tiempo y de la tem -
peratura máxima y mínima, 
con cuyas detalladas obser­
vaciones se consigue un per 
fecto funcionamiento. 

Taller de empaque. 
En este taller hay varias 

mesas para empacar las pól-
voi-as prismáticas, en cajones 
de 50 kilogramos de cabida. 
Estos cajones son de madera 
y van revestidos interior-Fabrica de pdliioras úa Muróla.-Vista del taller de Ceraldo v Pawán. 
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mente de cinc, y entre éste y la madera llevan una capa 
de fieltro, para preservar la pólvora de la humedad, 
cerrándose los cajones con tapas de iguales materias y 
teniendo un anillo de caucho con sus tornillos corres­
pondientes, lo cual permite sean herméticos sus cie­
rres, para evitar todo pehgro, marcándose en el exterior 
de los cajones el nombre de la fábrica, serie de pólvora 
que contiene, y en el interior detalles principales y carac­
terísticos de su elaboración. 

Taller de densidades. 
Existen varios densímetros pequeños para hallar las 

densidades de las pólvoras granulares, y también má­
quinas neumáticas con sus densímetros correspondien­
tes, sistema Bianchi, para hallar las densidades en los 
prismas. En este taller se llevan los historiales debidos á 
las clases de pólvoras en él fabricadas. 

Para la dirección, cuidado y servicio de los dos gru­
pos de talleres, turnan trimestralmente los tres capitanes 
de la plantilla de la fábrica, dos al frente de los mismos 
y el tercero queda como auxiliar de la oficina Mayoría. 
Además del coronel director hay un teniente coronel que 
ejerce las funciones de jefe de labores, y un comandante 
con las de jefe del Detall, varios maestros y operarios de 
planta y un número variable de operarios eventuales, se­
gún las necesidades. 

Reseñado á grandes rasgos (para no abusar de la pa­
ciencia de los que hayan leído estos mal hilvanados ren­
glones) lo que es, lo que vale y lo que encierra la fábri­
ca de pólvora de Murcia, réstame sólo manifestar, dada 
la idea que de su conjunto y de la altura en que se en­
cuentra he logrado formar, así como del mayor desarro­
llo de que la considero susceptible, cuan lamentable 
resulta el que, quizá por las mal llamadas economías de 
los presupuestos, no se la otorgue la atención debida, 
tanto por sus innegables condiciones cuanto por los te­
rrenos en que se halla enclavada y la posición que ocupa 
en la margen izquierda del río Segura, que lame sus 
muros en su mayor extensión. 

Para terminar, séame permitido dedicar desde estas 
columnas, un sincero aplauso al cuerpo de Artüiería, por 
el estado y situación de la fábrica que dejo bosquejada, 
como fiel testimonio del entusiasmo que siento por todo 
lo que pueda redundar en bien de la Patria y del Ejér­
cito, 

francisco fernández Corredor. 

Be la enseñanza militar. 
(CONTINUACIÓN) 

TODOS los destinos y profesiones requieren una prepa­
ración especial. Desde el estado más eminente hasta 

el más humilde artesano todos exigen estudios previos, 
como condiciones indispensables para que sea fructífera 
la preparación práctica, también precisa y muy necesaria 
para el buen desempeño de sus respectivos deberes. La 
vocación por sí sola es estéril cuando no ha recibido el 
auxilio de un noviciado conveniente; y por el contrario, 
el aprendizaje basta á veces para suplir la vocación y 
aun para hacerla nacer y desarrollar cuando no existe. 

El artista, el médico, el ingeniero, el militar, el aboga­
do, el simple artesano, siguen en un principio la misma 
carrera; pero después de los primeros pasos, divergen y 
se separan indefinidamente entre sí, marchando cada uno 
por diversa ruta y trazándose una área especial. Coloca­
dos en situaciones distintas, cada uno obra en diversa 
esfera, y todos tienen que conocer un objeto particular, 
proponerse un fin distinto é investigar los medios de con 
seguirlo. La ciencia del artista no es la del abogado, ni la 
del médico, ni la del militar; siendo esto así, ¿no ha de 
tener excepcional importancia el arte de instruir y educar 
á la juventud para que pueda ejercer con provecho cual­
quier profesión? 

Por otra parte, si la importancia de las cosas está en 
razón directa del mayor servicio que prestan; si todos los 

oficios, si todas las profesiones tienen su importancia»-
porque todas son necesarias para el desenvolvimiento de 
la sociedad, para su bienestar, para su engrandecimiento, 
para su verdadero progreso; si entre ^aquéllas y éstas las 
hay más meritorias, según que exigen más inteligencia, 
más trabajo, y sobre todo, según los bienes que procuran 
á sus semejantes, ¿se le podrá negar á la carrera de las 
armas una importancia superior á todo encarecimiento? 

Que la guerra es precisa está reconocido por todos. Si 
los pueblos confraternizaran, aquélla no sería necesaria, 
pero como se mantienen en discordia, las guerras se en­
cargan de ponerlas término. 

Una nación puede ser insultada y ofendida como un 
particular; de aquí nace el derecho de la guerra, estable­
cido para defenderse de los insultos y de la preponde­
rancia ajena: para hacer respetar de todos, debidamente, 
nuestras instituciones, nuestras libertades y las de nues­
tros ciudadanos. Si se ataca á la nacionalidad, preciso es 
defenderla y rechazar la agresión. Además, la guerra lleva 
en pos de sí la civilización y el progreso cuando se em­
prende con un gran fin y se procede con nobleza y rec­
titud. 

El hombre, pues, que se eduque para el mando de tro­
pas, ha de recibir una instrucción esencialmente militar;. 
la ciencia de la guerra ha de ser su principal y casi exclu­
sivo aprendizaje. Es la ciencia de la guerra, inductiva, 
experimental, no de puro razonamiento y deductiva como 
las matemáticas. Es innegable que la ciencia militar nece­
sita de materias que exigen el conocimiento de la mate­
mática; pero ésta debe estudiarse como medio, la pura­
mente indispensable, admitiendo sus principios, y no 
empleando el tiempo (que tan preciso es para otros estu­
dios propios del hombre de guerra) en la demostración 
de aquéllos. 

La geografía, la historia, la moral, la lógica, la psicolo­
gía de las masas, etc., son materias absolutamente preci­
sas al hombre educado para el mando de tropas. El deber 
militar se alimenta más que otro alguno de los principios 
de la moral por cuanto no puede subsistir sin la justicia, 
la abnegación, el continuo sacrificio de todo y el heroico 
desprendimiento de la vida por el bien general de los 
pueblos. El único punto de semejanza que tienen las gue­
rras antiguas con las modernas, está en esa parte sublime 

Panoplia colocarla en los dorraiforios de les compañías del Reíilmlenlo 
de liiíantería Galicia, núm. 19, para la enseñanzanzadel fusil Mailsser. 
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del arte que consiste en el conocimiento del corazón liu-
mano, conocimiento importantísimo en todos tiempos 
para conducir los hombres, y que en la guerra tiene una 
influencia más pronta y más decisiva. La lógica ó prope­
déutica, que significa preparación de la juventud, extien­
de su saludable influjo al régimen de las costumbres y 
de la vida, al trato social de los hombres. El sentido 
común pone al hombre en posesión de la verdad, y de 
toda la verdad que se necesita para vivir. 

Menos frío razonamiento y severo cálculo matemático 
á la juventud militar; más valor á la lógica, al concepto 
del derecho, á la filosofía y á cuanto requiere el mando 
y la dirección de las masas armadas. El deber, el amor á 
la Patria, el afecto paternal al soldado, el compañerismo, 
etcétera, consiguieron en la guerra más victorias que los 
teoremas de Arborgast y D'Alembert, los principios de 
Duhamel y las fórmulas de Cauchy, Sylvcstcr, Serrús y 
otros notables analistas. 

Si, según Lewaí, «el Ejército es la Infantería, acompa­
ñada de accesorios, que preparan, favorecen ó completan 
su acción»; si, como dice tan eminente tratadista militar, 
• en las condiciones de la guerra moderna el papel más 
difícil y la misión más delicada corresponde al oficial de 
Infantería», es indudable que, con arreglo á tan principal 
arma, debe regularse y establecerse la instrucción de 
todas las demás y la de los Cuerpos auxiliares. A ella, 
pues ' más especialmente; hemos de referirnos en este 
nuestro hum-ilde trabajo. 

Alumnos. 

Unánime ha sido siempre el parecer de todos aquellos 
que se preocupan de la regeneración en nuestra patria, 
de que es necesario, urgentísimo, procurar medios prác­
ticos para poner rápidamente al Ejército en condiciones 

de cumplir provechosamente la importante misión que le 
está encomendada. 

Es preciso desterrar ideas erróneas y no pocas pre­
ocupaciones como aún abriga crecido número de militares 
de elevadas jerarquías. En la enseñanza militar vivimos 
todavía (lo mismo en las Academias que en los Cuerpos), 
apegados á rancios procedimientos, desechados hace mu­
chos años en otras naciones, y que nos dan patente de 
inferioridad respecto á los Ejércitos extranjeros. Con ur­
gencia, pues, debemos combatir errores y preocupacio­
nes, ya muy arraigadas y envejecidas. 

La enseñanza en todas las Academias militares debe 
abandonar el método rutinario y anticuado y abrirse ca­
mino para que aquélla vaya siendo lógica y racional. Es 
necesario que al culto é idóneo profesorado de aquéllas 
se le ordene que proponga al Estado las reformas que 
deben hacerse, á fin de que. la instrucción militar no con­
tinúe estacionada como lo está hace muchos años. Se 
impone un cambio radical en todo lo que á la enseñanza 
se refiere, tanto en la manera de elegir profesores, como 
en el sistema de ingreso de los jóvenes en la carrera mi­
litar, variación de planes de estudios, de libros de texto, 
etc., etc.; en una palabra, orientación completamente dis­
tinta en todo y teniendo muy presente que sin desaten­
derla teoría puramente precisa, hemos de dar á la prác­
tica toda la importancia que merece. El sistema experi­
mental se implantó hace muchos años en todos los países 
(menos el nuestro) como absolutamente preciso. 

De los alumnos militares hay que hacer hombres vigo­
rosos, inteligentes y justos, Las Academias militares de­
ben cuidarse de que la juventud á su cargo se desarrolle 
física, intelectual y moralmente. Muchachos fuertes, co­
rrectos y limpios, nada de afeminamientos en el vestir, 
ni untarse gra;as en la cabeza y el bigote. La nota carac-

Cuadros populares. i\i Hcrjeiw. 
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terística en estos centros de enseñanza debe ser el pro­
cedimiento experimental en sus estudios, la práctica en la 
enseñanza, basada en la teoría puramente precisa; el 
honor, la buena fe, el desprendimiento, el espíritu militar 
en la parte moral; y por último, en la parte física, la ro­
bustez para la fatiga, la limpieza exagerada y los modales 
varoniles, nunca los afeminados. 

En el Ejército debemos procurar con toda urgencia 
formar hombres robustos y ciudadanos perfectos, capa­
ces de mandar con justicia y de obedecer con desinterés. 
Las personas, la familia, todo debe sacrificarse en aras 
de la Patria. En nuestro humilde juicio, esta es la verda­
dera doctrina. 

El oficial deberá tener vocación decidida para consa­
grar todas sus facultades al bien del servicio, aun con 
perjuicio de sus propios intereses. El oficia! debe ser inte­
ligente, reflexivo y de carácter, cualidades absolutamente 
precisas para el mando. 

Para conseguir todo esto, se necesita que personas 
competentísimas é idóneas para el caso, eduquen al alum­
no y le dirijan con exquisito tacto, como también que los 
jóvenes vengan dispuestos para ello desde la escuela é 
instituto, centros donde deben recibir las primeras y más 
importantes lecciones. 

Cierto, certísimo, que la educación moral, el amor al 
bien, el sentimiento de responsabilidad, la benevolencia 

hacia los demás, el dominio de sí mismo, todo esto no 
entra para nada en la misión del maestro en la mayor 
parte de las escuelas é institutos, que en cambio exigen 
la más nimia exactitud en todo lo que no importa. Se 
atormenta la memoria y la voluntad del muchacho para 
poder repetir automáticamente, sin inteligencia y sin inte­
rés, las definiciones de diversas asignaturas, nombres de 
reyes, de lugares, etc. Es una labor la que ger.eralmente 
se hace en dichos centros, puramente intelectual y prin­
cipalmente de memoria, con la menor aplicación posible 
á las principales necesidades de la vida y con el menor 
fruto posible en cuanto se refiere á desarrollar la inicia­
tiva propia, el deseo y amor al saber. De aquí la dificul­
tad grande con que tropiezan los profesores encargados 
de preparar á los jóvenes para el ingreso en las carreras 
militares, porque al empezar los estudios, sólo saben la 
lectura sin darle sentido alguno; algo de escritura, sin 
redacción ni ortografía; nociones de Aritmética, sin apli­
caciones prácticas; mucha Doctrina cristiana é Historia 
Sagrada, y ejercicios de Gramática sólo de memoria y ru­
tinarios: de las demás asignaturas que hayan estudiado, 
nada absolutamente recuerdan la inmensa mayoría de los 
muchachos. 

Seói] fsrnández y fernándej, 
Capitán de Infantería. 

{Se continuará.) 

Efefflériíle lilitur i iÉlle É Ifl pincel. 
Navas de Tolosa. 

16 JULIO 1212 

EXPIRADA la tregua pactada entre moros y cristianos 
después de la funesta derrota sufrida por éstos en 

Aiarcos en 1195, pensaron ambos contendientes en re­
anudar de nuevo las operaciones, empezándolas Alfon­
so Vill de Castilla, rompiendo por tierras de Baeza, Jaén 
y Andújar, haciendo gran estrago entre la morisma, exci­
tando estas correrías la ira del rey moro Mohararaed-ben-
Yacub, entonces en África, que predicó la Guerra Santa, 
y se embarcó para España con un gran ejército de in­
fieles. 

Alfonso á su vez, reunió en Toledo á los prelados y 
ricos-homes para tratar de la campaña, haciéndose un 
llamamiento á los demás Estados españoles y al extran­
jero, siendo tan bien acogido, que á los pocos días ya se 
hallaban en marcha para Toledo multitud de guerreros 
procedentes de España, Francia, Italia y Alemania, acam­
pando en la vega y alrededores de la imperial ciudad» 
quedando arrasados todos los árboles frutales. 

Por su parte, los moros no se descuidaban, y á su vez 
reunieron un poderoso ejército con gente de Mequínez, 
Fez, Marruecos, etíopes, alárabes, zenetes, gómeles y de­
más tribus africanas, creyéndose con fundamento que pa­
saban de 460.000 los infieles y unos 90.000 los cristianos. 

Puesta en marcha la hueste cristiana, formaba en van­
guardia D. Diego de Haro con sus tropas y ios extranje­
ros. En el centro iba el rey de Aragón con sus bravas 
gentes, y á retaguardia D. Alfonso con su séquito lucidísi­
mo. Eran tantos, que la impedimenta no llevaba menos de 
60.000 carros y otras tantas acémilas. ¡Y nos parecen muy 
grandes los trenes del día! La marcha empezó el 20 de 
Junio y el 23 ocuparon el castillo de Malagón pasando á 
cuchillo á su guarnición. Desde allí fueron á Calatrava, 
tomándola por asalto, y queriendo los extranjeros dego­
llar á ios moros prisioneros, lo impidió Don Alfonso, res­
tituyendo ia población á los caballeros de la orden y re­

partiéndose el botín entre aragoneses y extranjeros sin 
tomar nada los castellanos. 

Mas apenas llegaron á las estribaciones de Sierra Mo­
rena, una considerable deserción disminuyó la fuerza del 
ejército cristiano. Los extranjeros, so pretexto del calor, 
separáronse casi en masa, yéndose, no á sus tierras, sino 
quedándose muchos repartidos por España para dedi­
carse al bandidaje, originando este hecho la creación de 
la Santa Hermandad. 

Sin desanimarse Alfonso, llegó á Aiarcos, huyendo los 
moros y recibiendo el refuerzo los cristianos del rey de 
Navarra con su hueste, animándose todos mucho con esta 
circunstancia, decidiéndose buscar á Mahomed y obligar­
le á trabar batalla. 

Pero quedaba un punto difícil, cual era el paso de la 
sierra, cuyos desfiladeros debían estar guardados por los 
moros cuyos reales se asentaban en Baeza, suscitándose 
gran discusión entre acometer de frente ó salvarlos dan­
do un rodeo, sin que tuviera trazas de resolverse el con­
flicto, cuando presentóse un pastor ofreciendo conducir 
al ejército por una vereda hasta la cresta de la cordillera, 
con lo cual quedaban dominadas todas las dificultades. 
Subieron con el pastor como exploradores D. Diego Haro 
y un caballero aragonés llamado E. García Romeu, y lle­
gados á las cumbres descubrieron el llano de las Navas 
de Tolosa, y volviendo á avisar al rey, dio éste la orden 
de marcha y el 14 de Julio quedaba traspuesta la cordi­
llera y acampado el ejército en dicho llano. 

Enterados los moros, se aprestaron al combate validos 
de su superioridad numérica, mas viendo que el 14 no 
aceptaban la batalla por ser domingo, la ofrecieron de 
nuevo el 15 esperando ser atacados, pero nada ocurrió 
hasta que llegado el día 16 se prepararon los cristianos 
al combate, oyendo misa, confesando y comulgando como 
era de rigor. Al amanecer empezó la pelea, yendo en van­
guardia D. Diego de Haro con las órdenes militares y la 
gente de Madrid, Almazán, Atienza, Ayllón, Gormaz, 
Cuenca, Huete y Uclés. En el centro iban con D. Gonza­
lo Nuñez, los templarios y demás órdenes y milicias sa­
gradas ó de los obispos. Los aragoneses quedaron á la 
izquierda y ios navarros á la derecha, y en retaguardia 
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el rey Don Alfonso con el arzobispo D, Rodrigo y otros 
prelados. 

Los moros formaron su típica media luna en cuatro 
cuerpos. El califa puso su tienda en un collado dominan-
té rodeándola de 10.000 esclavos encadenados unos con 
otros con las lanzas clavadas en tierra, estando además 
circunvalado todo por gruesas cadenas colocadas en pos­
tes y 3.000 camellos alrededor de ellas. 
. Trabado el primer choque, ceden las huestes de Haro, 

pero consiguen rechazar á sus contrarios; por segunda 
vez ceden, y al verlo Don Alfonso dijo al arzobispo: 
Yo e vos aquí muramos, contestando éste: Non quiera 
Dios, que aqui Ixabedes de triunfar del enemigo, replican­
do el rey: Pues vayamos á acorrer á los de primera fila 
que están en gran afincamiento, y clavando espuelas á su 
corcel se lanzó á la pelea blandiendo un lanzón, rehacién­
dose de tal modo sus huestes, que los moros cejan, ceden 
y por fin huyen, sin que los jinetes andaluces puedan sos­
tenerlos, declarándose todos en precipitada fuga. 

Mas Mohamed no podía huir, pues metido en su tien­
da esperaba la victoria leyendo el Corán, hasta que bati­
da en brecha aquella muralla humana de hierro y carne, 

es rota por los navarros con su rey á la cabeza, pudien-
do entonces el monarca árabe salir por los portillos he­
chos, escapando á uña de caballo hacia Jaén. 

La persecución y matanza fué horrible. Los esclavos 
encadenados perdieron la vida, y los cristianos se ceba­
ron de tal suerte en los fugitivos, que al llegar la noche, 
cubrían con sus cuerpos aquellos campos más 200^000 
infieles con unos 25.000 españoles. 

El botín fué inmenso. La elegante tienda de Mohamed 
se depositó en Roma, en la basílica de San Pedro. Los 
pendones cogidos fueron llevados á Toledo. Los burga-
leses se llevaron la bandera real de Castilla que existe 
en las Huelgas; los navarros se llevaron las cadenas fa­
mosas y las figuraron desde entonces en su pendón y se 
distinguieron Aznar Pando y F̂ omeu de los Templarios, 
Santiago y Calatrava. 

A los tres días se tomó á los moros los castillos de 
Ferrol, Vilches, Baños y Tolosa, mas haciendo estragos 
el calor entre los cristianos, se suspendió la campaña, 
regresando todos á sus hogares, yendo Mohamed á Ma­
rruecos á llorar su derrota. 

/Ricardo €spí. 

San Sebastián.- Eí Gran Casino. 
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£1 teléfonojn la guerra. 
l lA vasta extensión de los modernos campos de batalla 
" es una consecuencia natural del número de comba­
tientes, enormemente aumentado en comparación de 
otros tiempos, y resultado también del gran alcance de 
los cañones y fusiles de la actualidad. Ya en las últimas 
guerras europeas el espacio redujo considerablemente la 
influencia de los jefes sobre sus tropas, desarrollándose 
el axioma de que el general en jefe carecía de medios 
para transmitir sus órdenes. En efecto, la experiencia de 
recientes guerras ha demostrado que el envío de estafe­
tas á caballo ó de ordenanzas á pie, es poco seguro por 
resultar inevitable el que estos agentes de unión sucum­
ban bajo los fuegos concéntricos sobre ellos dirigidos. 
El empleo de señales acústicas también ha de excluirse 
por el estrépito de las armas de repetición, y las señales 
ópticas, cuya importancia aumenta por la disminución ó 
supresión total del humo, exigen demasiado esfuerzo de 
los agentes expeditores y receptores, y pueden, al menor 
error, tan fácil de cometer, producir graves desastres. 

El talento de improvisación de los japoneses, unido á 
su previsión en tiempos de paz, ha conseguido una solu­
ción práctica para estas dificultades, ensayando con el 
mayor éxito el empleo del teléfono en su reciente campa­
ña contra Rusia, y llegando á conseguir con este admira­
ble procedimiento, que todos los jefes de sus divisiones 
estuviesen unidos telefónicamente á cada regimiento de 
Infantería, lo que les ha hecho alcanzar excelentes y po­
sitivos resultados. 

Hasta ahora, aunque reconocidas las ventajas del no­
vísimo adelanto, ya implantado (si bien algo teóricamen­
te), en Austria y Alemania, surgía la duda de si podrían 
colocarse en el combate los hilos telefónicos convenien­
temente resguardados.de los proyectiles enemigos, y al 
abrigo también del continuo paso de hombres, caballos y 
carruajes; temiéndose, por otra parte, carecer durante una 
batalla, de la calma necesaria para recibir y transmitir 
comunicaciones telefónicas. La experiencia de la guerra 
ha respondido disipando tales preocupaciones; los del­
gados hilos del teléfono de campaña permanecieron in­
tactos á pesar de las numerosas ocasiones en que pudie­
ron ser destruidos, y los despachos llegaron claros y pre­
cisos en medio del estruendo de la batalla. 

Conseguida por este último medio la transmisión rápi­
da y segura de órdenes, y unidos por el teléfono los Es­
tados Mayores de las divisiones con sus brigadas, el pro­
cedimiento puede ir desarrollándose, extendiéndose sus 
ventajas al unir las brigadas con sus regimientos, y á és­
tos unos con otros durante el combate. Cada regimiento 
podría á su vez mantener comunicaciones entre sus dife­
rentes partes, por ejemplo, con los grupos destacados ó 
con los de protección á los flancos, etc. 

El-personal necesario para el funcionamiento del telé­
fono es muy reducido, por la ligereza de sus cables y la 
sencillez de sus estaciones. Y sus inmensas ventajas pue­
den simplificar también los servicios en las marchas, 
acantonamientos y avanzadas. 

Demostrada la utilidad del teléfono para la infantería, 
nos parece de absoluta necesidad para la Artillería. El 
tiro moderno de ésta la obliga, especialmente cuando se 
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San Sebastián.—Caseta do baños de la Familia Real. 

reconoce inferior á la artillería enemiga, á tomar posicio 
nes cubiertas y á emplear el tiro indirecto, permitido por 
la precisión del apunte moderno; pero para que resulte 
eficaz son necesarios grandes trabajos de observación, y 
además de emplear los mejores instrumentos de óptica, 
hay que recurrir á las patrullas de oficiales con especial 
misión de observar la trayectoria y los diferentes puntos 
de vista. 

Como la operación de regular el tiro ha de ser rápida 
para sus buenos efectos, es muy conveniente para el jefe 
de las baterías recibir sin perdida de tiempo las observa­
ciones obtenidas, y éstas le pueden ser comunicadas te­
lefónicamente aun cuando se halle separado de las pie­
zas de su mando para sustraerse así á las impresiones 
inmediatos del ruido del combate y de las bajas de sus 
soldados, conservando de este modo la calma y sereni­
dad que tan necesarias le son en su difícil cargo. 

Con el empleo del teléfono de campaña en las batallas 
la técnica ha conseguido evitar una de las consecuencias 
desfavorables de la eficacia progresiva de las armas mo­
dernas. Por otra parte, la experiencia de las últimas gue 
rras nos enseíia que las batallas no se deciden en un solo 
día. La larga duración de los combates y los nuevos me­
dios de transmisión de órdenes favorecen la situación del 
general en jefe y le aseguran una influencia decisiva en 
la marcha de la batalla. 

Los japoneses han comprendido tan bien tantas y tan 
positivas ventajas, que en la guerra de la Mandchuria y 
durante ¡as gigantescas luchas que se desarrollaron en 
torno de Liao-Yang y Moukden, sus generales se instala­
ban tranquilamente á retaguardia de sus tropas, resguar­
dados de balas y granadas, é inclinados sobre los apara­
tos telefónicos que les tenían al corriente hora por hora 
y minuto por minuto de los incidentes de la batalla, diri­
gían los movimientos de aquellas masas de hombres con 
una precisión matemática. 

Ninguna estafeta, ni biciclista ni motociclista en aquel 
país montañoso desprovisto de caminos; pero una espe­
sa red de hilos telegráficos y telefónicos confinando to­
dos en la tienda del general en jefe, como otras tantas 
fibras impresionadas por un mismo cerebro. 

Los generales rusos cargaban heroicamente al frente 
de susíropas, mientras que los generales japoneses, lejos 
del ruido y de la excitación de la batalla, en el centro de 
su red de hilos, silenciosos y serenos, daban las órdenes 
que decidían la victoria á su favor. 

Del resultado de la táctica de unos y otros; de la apli­
cación de los adelantos científicos contrarrestando la ru­
tina de antiguas teorías, nada hemos de decir. Sus resul­
tados están presentes en la memoria de todos. 

¡Dichosos los pueblos que estudian, aprenden y prac­
tican! 

. - M 

De «re» marítima. 
EL proyecto de reconstitución de nuestra Escuadra ya 

conocido por nuestros lectores, nos hace volver á 
insistir sobre la necesidad de reforzarlo en algo más, 
aprovechando los términos del discurso del Sr. Díaz Mo­
ren, con cuya conclusión estamos completamente con­
formes, pues nuestra extensísima costa no puede ser ga­
rantida por baterías y defensas accesorias, á menos que 
no contemos con tres poderosas escuadras en los tres 
puntos estratégicos que para ello plugo damos Natu­
raleza. 

La Escuadra es lo que más falta hace, pues con ella 
pueden garantirse las costas, aunque no haya en ellas un 
solo cañón, mientruS que convertidas en otra línea como 
la famosa costa de hierro de Napoleón en 1804 en Bolo­
nia y costas de la Mancha, estarán barcos y puertos á 
merced del más insignificante buque que se proponga no 
dejarles descansar un momento. 

Hablase de que contando con líneas férreas, telégrafos, 
reflectores, etc., la defensa de las fronteras marítimas 
puede garantiearse no sólo de una invasión, sino hasta 
de un simple bombardeo, y esto no puede sostenerse en 
forma alguna. Habríamos de tener un ferrocarril militar 
que partiendo de Irún y lamiendo la playa, terminara en 
Bayona de Galicia; otro que desde Ayamonte en la pro­
pia forma, concluyera en cabo Creus; los dos dotados de 
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baterías potentes transportables por poderosas máquinas 
acorazadas y el camino á cubierto de los tiros enemigos 
con todas las garantías de visión propia, protección, ra­
pidez, concentración, etc.; habríamos de tener defendido 
con fuertes baterías, líneas de torpedos, minas flotantes, 
submarinos, proyectores, telégrafos, telémetros, globos 
cautivos y demás medios auxiliares, hasta el más insig­
nificante puertecillo; habría de ser el personal encargado 
el más perito en sus especiales cometidos, y todo ello no 
serviría de nada ante un enemigo audaz que contara con 
buenos barcos, aunque fueran pocos, porque el comercio 
marítimo sería arruinado, arrastrando en su caída al ge­
neral de! país, los puertos serían bombardeados á man­
salva, ó poco menos, y el resultado final sería la pérdida 
de la campaña con toda su consecuencia de gastos y 

males, y no citamos ejemplos históricos porque son sa­
bidos de sobra por nuestros lectores. 

En cambio, sin fortificar más que media docena de 
puntos en toda la extensión del territorio marítimo|nacio-
nal, y eso porque ya lo están, siquiera no sea á la perfec­
ción, pero contando con tres fuertes escuadras de á ocho 
acorazados cada una, pudiendo concentrarse y trasladar­
se con rapidez á donde conviniera, las costas y puertos 
estarían garantidas, porque al contrario no se le dejaría 
acercar y se le batiría en el mar con armas iguales ó su­
periores, bastando quizá una sola batalla para decidir^la 
guerra en pro ó en contra, según su resultado, pero 
acortándola de todos modos, y haciéndola menos san­
grienta y ruinosa, que es á lo que se debe tirar en esas 
Conferencias de la Haya, más que á impedir lo que no 
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podrá evitarse nunca. Y aun fortificado nuestro litoral 
¿quién llevará la bandera nacional allende los mares para 
defender intereses legítimos?... ¿Se busca que los emi­
grados de Ultramar renieguen de la patria que no los 
defiende? ¿Estarán garantidos sus derechos con que Riba-
•deo sea un modelo de cúpulas acorazadas y sumergi­
bles?... Pues eso ó algo peor va á pasar si se sigue por 
el camino emprendido hace muchos años de no querer 
tener barcos. Si el 1893 hubiéramos tenido una docena 
de acorazados ¿hubiera habido insurrección en Cuba?... 
Probablemente no, y otro gallo nos cantara hoy. 

Sólo una Escuadra fuerte y potente puede hacernos re­

cobrar el lugar que nos corresponde, pues aun cuando el 
Ejército á que pertenecemos hiciera más de lo que hizo 
el gran Napoleón, el resultado final sería el mismo, de no 
tener barcos. Mucha gloria y la ruina. 

Bien está lo que se proyecta, pero es poco respecto á 
material flotante, y no nos vamos á arruinar por gastar 
mil millones de pesetas que tendremos en cuanto se 
quiera tenerlas. A hacer barcos, porque sólo así serán in­
tangibles las costas españolas y un hecho real la defen­
sa nacional bajo todos sus aspectos. ; 

•,^, • • . • ' ; • ' ' 7pse-

El tenienteJVilIabrlIle. 
I 

EN aquel espléndido vergel, que fué bautizado por sus 
descubridores con el nombre de «Filipinas», en hon­

ra del primogénito del emperador Carlos V, «imperaba» 
en 18** con el título de gobernador superior, un bizarro 
general, que había alcanzado tan alto puesto, mezclán­
dose frecuentemente, según era uso y costumbre á me­
diados del pasado siglo, en nuestras discordias políticas, 
donde obtuvo indiscutible notoriedad. 

Buen soldado y buen patriota, carecía, sin embargo, 
del conocimiento de tan hermoso país, como acontecía á 
casi todos los gobernadores que la madre patria enviaba 
á aquel rico florón de nuestras posesiones oceánicas; que 
sin estudio previo, ni aun conocimientos teóricos, muchas 
veces del extenso archipiélago magailánico, se veían in­
vestidos del poder más ilimitado que puede suponerse, 
en cuanto se refería á la vida y honra de las personas 
sujetas á su jurisdicción. 

Sólo la exquisita prudencia y el buen sentido, que 
acompañó casi siempre á estas autoridades, impidió que 
se registrasen actos verdaderamente desatentados que 
hubieran redundado en desprestigio de la madre patria y 
quizá puesto en peligro nuestra dominación en aquellas 
islas. 

Esta dominación, que se sostuvo moralmente durante 
siglos, cesó en el mismo momento en que los naturales 
echaron de ver que había pueblos más adelantados y que 
nos vencían en los mares, jugando al blanco con nues­
tros débiles barcos de madera sus formidables acoraza­
dos, como en otra época hicieron nuestras anchas urcas 
y amplios galeones con las primitivas piraguas indí­
genas. 

Estos pueblos de la Oceanía, eran entonces y sun aho­
ra, y creo que seguirán siendo por machos años, mien­
tras la civilización no los modifique radicalmente, muy 
dados al bandidaje, ya individual ó colectivo, pues los 
indios se convidan (así lo llaman ellos) á cometer esta 6 
la otra «hazaña», que consiste en «dfsvalijar» al vecino, 
sin que por ello se ofendan los «invitados», ni teman tam­
poco la delación, pues se respetan unos á otros en sus 
malas costumbres, guardándose en esto la más escrupu­
losa fidelidad. 

Extinguir el bandidaje en Filipinas es cosa dificilísima, 
tai vez imposible, y en la época á que nos referimos 
mucho más. porque fuerzas peninsulares no-teníamos 
apenas, y aun éstas, aunque las hubiéramos tenido, se 
hubieran considerado inadecuadas para labor semejante. 

Pero el gobernador superior no podía dejar en la im­
punidad los hechos que á diario ocurrían en las islas, y 
mucho menos en la más poblada y rica de Luzón, en 
cuyas principales provincias de Buiacán, La Laguna, 
Batangas, Pangasinán, Nueva Ecija y otras, se había 
hecho crónico el bandolerismo, campando en muchas de 
ellas los iulisaiics (ladrones; por sus respetos, sin que la 
Guardia civil indígena pudiese impedir muchos de sus 
crímenes, ni aprehender á los culpables, que una vez eje­
cutadas sus "proezas», se paseaban tranquilamente por 

los poblados, y hasta por las propias capitales, disfru­
tando en paz de los bienes mal adquiridos, muchos á 
costa de crueles asesinatos, incendios y violaciones. 

A fin de obviar estos males, en circunstancias harto 
difíciles, fué designado para la persecución del «tulisa-
nismo», y distinguióse notablemente en tan complicado 
sport, llegando á ser el terror de los criminales, un oficial 
de excelentes condiciones, que reunía todas, y eran mu­
chas las requeridas para el caso. 

Era nuestro héroe asturiano alto, fornido, atezado el 
rostro por el sol tropical y las noches pasadas á la intem­
perie, con una cabeza formidable de encrespados cabe­
llos que coronaban una fisonomía franca y simpática en' 
que fulguraban dos ojos negros é inteligentes. Los pies y 
las manos de este coloso semejaban á esas imágenes de 
San Cristóbal que se veneran en las hispanas catedrales 
y que son, por sus dimensiones, la admiración de propios 
y extraños: el todo de aquel hombre excepcional, tal vez 
no fuera al desnudo el ideal de la belleza soñado por el 
clasicismo de las artes griegas; pero sí hubiera servido á 
un escultor para modelar un atleta como los que lucha­
ban en el circo de Roma en las épocas de Nerón y Dio-
cleciano. 

Tenía D. Faustino Fernández Vülabrille, que así se 
llamaba el oficial aludido, un conocimiento exacto de los 
idiomas ó dialectos locales, y de los usos, costumbres y 
marrullerías de aquella gente maleante, que vivía fuera 
de la ley, y burlándose de los bandos y disposiciones del 
Código, amparada, es cierto, de los naturales que acata­
ban, al parecer, la legalidad, pero con más simpatías por 
los "tuüsanes» de oficio ó de ocasión, que por la autori­
dad y la raza que algunos de! país, un poco dados al füi-
busterismo, llamaban «dominadora». 

Vülabrille era un hombre pacientísimo y perseverante 
para sorprender los secretos de los malhechores indíge­
nas; vestido al modo del país, con su camisa de nipis por 
fuera del pantalón, su «salacot-) (sombrero) de carey ó 
de madera, su «tabaco» en la boca, y calzado con sus 
«chilenas», con un «bejuco» en la mano, se colocaba en 
«cuclillas» como los indios en cualquier «íiendajan» de 
los alrededores de la población, y pasaba horas y horas 
viendo vender plátanos y morisqueta ó «pansit» y pesca-
diilüs, ó contemplando las complicadas jugadas del «¡pan-
guingui» con que las babais (mujeres) de las cercanías 
entretenían sus ocios con las f barajas». Y todo esto lo 
hacía para confundirse con los indígenas y hacera man­
salva sus observaciones, consiguiendo, á fuerza de abne­
gación y sacrificios, averiguar cuanto le era preciso para 
caer con mano firme y ojo certero sobre los malhechores, 
que de otro modo hubiéranse burlado de la moral y de 
las autoridades, impotentes para sorprenderlos en sus 
robos, estupros y asesinatos. 

Fueron muchos los servicios que prestó este oficial, 
halagado como estaba por las autoridades y premiado en 
diversas ocasiones por el Gobierno con honoríficas dis­
tinciones; y tanto fué extendiéndose su fama, que la envi­
dia y la maldad tramaron contra él insidias y malevolen­
cias para derribarle del pedestal en que sus éxitos repe­
tidos li- liabían colocado. 

No fuerojí tampocf) extraños á esta conjura los crimi-
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nales ó sus cómplices, que habían sentido los efectos de 
una inteligente y fructífera persecución, porque en Filipi­
nas, lo mismo que en España, 

el tirón que da el presidio 
se siente en el ministerio 

como ha dicho el ilustre poeta y general Cano, que tan 
admirablemente sabe expresar sus pensamientos y hacer­
nos partícipes de sus humorismos. 

Y fué enredándose la madeja de las calumnias y tra­
pacerías contra Villabrille, y hasta se aseguró que hubo 
por medio salapi (dinero) entre los bajos fondos de la 
región oficial, y se acudió á todos los medios que las gen­
tes de mal vivir suelen emplear en estos casos, como lle­
var dalagas (doncellitas) á determinados «sátiros» influ­
yentes en altas esferas; nada se perdonó, no saliendo 
bien librada ni aun la «devoción», según públicos rumo­
res, para desconceptuar al valiente caudillo de la ronda 
volante que iba exterminando la mala semilla del bando­
lerismo en las localidades de Luzón más castigadas por 
semejante plaga. 

Dio su fruto la conjura: tantos elementos, tantas voces 
se alzaron contra el perseguidor de los criminales, tanto 
se inventó, que la autoridad tuvo á bien ordenar pasase al 
«cuadro» (situación de reemplazo) el teniente Villabrille. 

No era este oficial hombre que se aviniese con la hol­
ganza. Además, habíanle amenazado sus enemigos con 
una guerra á sangre y fuego, y él aceptó el reto con áni­
mo de vencer ó morir. 

Siguiendo sus costumbres de oler los desaguisados que 
preparaban los malhechores, no tardó en percatarse de 
que intentaban un golpe de mano en el propio Manila; 

nada menos que asaltar la casa de un magistrado en el 
arrabal más aristocrático y poblado de la capital, robando 
y destruyendo cuanto encontrasen á su alcance. Villabri­
lle les dejó planear su delito, y cuando fueron á reali­
zarlo, encontráronse los «tulisanes» con la presencia de! 
teniente y de algunos soldados, que impidieron la con­
sumación del acto, no sin oponer resistencia, ios asaltan 
tes, que dejaron un muerto y algunos heridos en la lucha 
sostenida para capturarlos. 

Eran todos los comprometidos en este robo, crimina­
les endurecidos en el oficio, conocidos por otros hechos 
análogos de la Guardin civil y de la justicia, y no podía 
dudarse, ni de su intención malévola, ni de sus instintos 
de pillaje: nadie se hubiera atrevido á defenderlos de los 
justos cargos que se les hacían, ni tampoco se dudaba de 
su criminalidad; pero á poco de haberse realizado tan 
importante captura, empezó la maledicencia á cebarse en 
la reputación de Villabrille, 

Todas las furias del infierno alzáronse contra él; dije­
ron que había usurpado funciones que no le eran pro­
pias; que un oficial que se hallaba de reemplazo como él 
no tenía otra misión que la de cobrar su paga; que el 
avisar á las autoridades de! delito que llegó á sus oídos 
se tramaba, era una oficiosidad; que no tenía para qué 
ponerse en acecho y personalmente capturar á los delin­
cuentes, y dijeron más: que el asalto le había inventado 
para hacer alarde de su celo, y que á aquellos pobrecitos 
criminales, que tantas cuentas tenían que ajusfar con la 
justicia, los había llevado á una encerrona. 

(Continuará.) 
Valentín Qonzáles Serrano-
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(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL) 

l/OR fin el día 4 del corriente se rompió la monotonía 
*^ en que nos tenían nuestros vecinos con su guerra 
civil, desde hacía dos meses, paralizando con sus empre-

Marruecos.-EamDamenlo del PrelGiuIiiiiile Mulê  Moriaracd, eii Zeluáii. 

sas guerreras, las transacciones mercantiles de la plaza. 
El valeroso caid Djilaly-Mul-Ludú, desde el día 20 

del pasado Junio, está reclutando gente en las cabilas 
del interior, para batir á las mehallas imperiales de la 

por el Djilaly á Zeiuán, residencia del pretendiente Muley 
Mohamed. 

En el Campamento de Zeiuán—cuya fotografía remiti­
mos—, se reunieron los feroces cabileños de Beni-Bu-
Yahi y Bu-Rima, á los guerreros de Oulad, M'taiza y 
M'raona; allí se hallan reunidos también, al mando del 

Marruecos.—Inmediaciones del pozo Tounin, íinal de la segunda ¡ornada 
del plan de alague del Caid. 

temerario Azouz Riati, ios guelayas de Teusaman y los. 
cabilas de Riata. 

Toda esta gente ha de formar el ejército del negro 
caid Djilaly Mul-Ludú, genera! prestigiosísimo entre los-

Mar Chica. Numerosos contingentes han sido enviados adeptos de Muley Mohamed. El plan de éste era, á lo que 

Marruecos. ~ Inlorior de la HIcazaba de Zeiuán. Río de Zeiuán que bafia la Blcaiaba de su nombre. 
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parece, y contando con tener reunidas todas sus fuerzas, 
emprender la marcha sobre Arkeman, teniendo como lí­
mite de su primera jornada, el caserío de Jamusen y la 
del pozo Touni -entre la Mar Chica y la Grande—la 
segunda, pero en el Riff, Muley Mohamed propone y 
Alá dispone... y la disposición fué, el que las fuerzas 
imperiales que comandan el Fraile y el caid Bachir, avan­
zaran á tas cinco y media de la tarde del 4, hacia la 

Límite Esie de Mar Ehica, donde acampan ¡as metiailas Imperiales. 

Aduana de Mazuza-posada del Cabo Moreno-dando 
una sorpresa á la gente del Shaldly, jefe del campo fron­
terizo. 

Al comenzar el ataque los- imperiales, el Shaldly se 
hallaba en esta plaza, por lo cual su hijo mayor Moha­
med, tomó el mando de las fuerzas poniéndose á la ca­
beza de la Caballería, que á galope tendido, salió en 
contra de los imperiales. En el primer encuentro murió 
el jefe, Mok Shaldly, quedando su cadáver en poder de 
los atacantes. La Caballería rebelde cargó por tres veces 
sobre los contrarios para rescatar el cuerpo del hijo del 
Shaldly, consiguiéndolo en la última y cuando ya le ha­
bían despojado de sus ropas y deshecho el cráneo á cu­
latazos, no sin que las fuerzas rebeldes sufrieran las pér­
didas de tres caides de Caballería. A los imperiales les 
fué imposible el avanzar, por contenerlos desde las trin­
cheras de la bocana de Mar Chica, la infantería del pre­
tendiente. 

La intensidad del fuego, disminuyó á las siete y media 
de la noche, hora en que los imperiales se retiraron, 
acampando á unos 2.000 metros de la bocana, terminan­
do así la acción. 

A unos 250 metros de la Posada de Cabo Moreno, se en­
cuentra—ya en nuestro campo—el «Hipódromo Marina», 
en cuyo sitio y en prácticas de campaña, hay dos compa­
ñías de Infantería con un jefe, que este día lo era el te­
niente coronel del 59." de línea, D. Luis Aizpuru, y cuya 
fuerza tiene por objeto asegurar la neutralidad en nues­
tro territorio ó impedir que caso de vencer los imperiales 
hubiera lucha en nuestros limites, para lo cual se ocupa­
ría provisionalmente la Aduana de Mazuza—Posada del 
Cabo Moreno. 

Se calcula que hasta dentro de unos días no se reanu­
darán los combates, quedando reducidos los fuegos si 
los hay, á ligeras escaramuzas. 

Remitimos cinco fotografías que debemos á la amabi­
lidad de Mr. León Baille, y que por lo interesantes, cree­
mos serán del agrado de los lectores. 

La guarnición de esta plaza continúa en el brillante 
estado de siempre. 

Rafael f. de Castro y pedrera. 
Melilla ti de Julio de !<tij(. 

Servicio miütar obligatorio. 
(CONTINUACIÓN) 

Como hemos dicho en otras ocasiones, antes se venía 
al servicio á disgusto; pero había dos compensaciones: 
una el ascender á cabo, y por consiguiente llegar á capi­
tán general. La otra, la masita, el ahorro, que para muchos 
ha sido fuente de riqueza. Hoy vienen á disgusto; care­
cen de esas dos compensaciones, sufren la vista de los 
privilegiados que están en filas, y aun en casos de licén­
ciamientos, ven que se va el que puede pagarse viaje de 
ida y vuelta en los temporales, aunque sólo lleve seis me­
ses de servicio, y se queda el que sirve dos años si no 
tiene esas pesetas. De ahí esa antipatía y ese odio al ser­
vicio militar traducido en Alemania por un 12 por 100 
anual de prófugos ¿innumerables desertores, y en nues­
tro país por algo parecido. 

Pero aún hay más. Antes la obligación sólo alcanzaba 
á los que venían al permanente, que una vez concluido 
su tiempo quedaban libres en absoluto. Hoy quedan su­
jetos doce, quince, veinte y veinticinco años, tiempo enor­
me que hay que reducir á toda costa. Es muy fácil decir 
que se incorporen á filas ocho reemplazos; pero, ¿quién 
cuida de sus haciendas, mujeres é hijos? Nosotros hemos 
conocido la quinta de 1874 de 125.000 hombres. Hubo 
que crear los sedentarios, dominar muchos motines, en­
viar á muchos á Ultramar, descontar un gran número de 
prófugos y desertores, gastar mucho dinero, siendo el 
servicio ilusorio para muchos, pues se \QS rebajaba, cómo 
todos recordamos. El llamamiento de los reservistas 
del 1887-88y 89, cuando los sucesos de Melilla, trajo 
apuros, grandes motines, gastos, y hubo que licenciarlos 
á los tres meses. El délos de 1891 para ir á Cuba fué más 
costoso, pues el Erario se cargó con una serie de pensio­
nes diarias que aumentaron sus apuros. 

¿Se pretenderá llamar á hombres de treinta á treinta y 
cinco años? No sabemos lo que sucederá; pero nos pare­
ce que será difícil llevarlos á la guerra. En Rusia ha cos­
tado mucho trabajo llevarlos á filas y á campaña. En la 
primera lucha europea veremos el resultado. 

Después el sistema obligatorio trae por consecuencia 
el reclutamiento de los Cuerpos por regiones, y ya hemos 
visto que los madrileños no pueden servir en Madrid, ni 
los del Mediodía de Francia en el Rosellón y Provenza, 
ni los alsacianos en Aisacia, pues á la imposibilidad de 
empleados en casos urgentes, se une la de que den bue­
nas clases de tropa, que hoy sólo pueden salir del vo­
luntariado. 

Nosotros llevamos ensayando ese sistema desde 27 de 
Julio de 1877, sin contar los tímidos ensayos de 1873. 
Ya es tiempo que nos convenzamos que lo único viable 
es aplicando procedimientos antiguos á ese sistema. 

Todos soldados á los veinte años. Seis años de servi­
cio para todos. Sorteo en zonas como en 1885, Descom­
poner el contingente anua! en tres porciones. Los 60.000 
números más bajos al ejército permanente. De ellos, 
40.000 á servir tres años en filas y tres en su casa. Los 
otros 20.000 á recibir la instrucción en tres meses, y en 
seguida á sus hogares. A los 60.000 permitirlos la reden 
ción, substitución y cambio de número, admitiendo un 
tanto por ciento de voluntarios con premio por seis años 
como mínimum, en substitución de los que se libren. 

Un grupo de ,30.000 de los números que siguen, á for­
mar en seis años el ejército provincia! ó territorial des-
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tinado á reemplazar en la Metrópoli al ejército activo, y 
éstos que sirvan sólo el tiempo preciso para recibir ins­
trucción, rigiendo "para sus oficiales, clases, asambleas, 
etcétera, aquellas disposiciones que regían para las mi­
licias provinciales, en mala hora suprimidas y que tan 
baratas salían en paz. 

El resto del contingente en sus casas, para llamarlos 
en tiempo de guerra á cubrir bajas. 

De este modo se combinarían lo antiguo y lo nuevo y 
desaparecerían los inconvenientes apuntados, restable­
ciendo las ventajas perdidas, y ese servicio sería una 

verdad y mucho menos odiado que lo existente y lo que 
falta por poner bajo esa teoría, pues hay que convencer­
se al fin y al cabo que el que el que tenga dinero no ser­
virá, y que si á un pobre lo hacen rico hará lo mismo. Es 
ley divina que habrá pobres y ricos, y eso no lo conse­
guirá matar el socialismo en masa. 

A aprovechar lo antiguo y reformar lo moderno., pues 
sólo así evitaremos tas vergüenzas de otras partes y la 
descomposición que vendrá de llevar las cosas por donde 
van al corriente. 

RECUERDOS DEL EJÉRCITO DE NAPOLEÓN 

del mm\ Mú. ¡ 
UAN Bautista Marcelino, barón de Marbot, hijo de un 

general de división, nació en La Riviére en 1782; 
hizo sus primeros estudios en Soréze, y á los diez y siete 
años se alistó en el primer Regimiento de Húsares. 

Los primeros días de estancia en el cuartel no care­
cieron de originalidad para el nuevo húsar. Después de 
llegar á los más altos grados de la jerarquía militar, Mar­
bot recordaba con alegría las primeras peripecias de su 
carrera, y las dejó consignadas en sus Memorias, llenas 
de gracia y de buen humor. 

Una vez legalizado su alistamiento, el joven volunta­
rio se presentó de noche en el cuartel, y el sargento de 
guardia le condujo á un dormitorio donde le indicó un 
lecho vacío. 

«Acababa de acostarme - refiere—cuando un gran 
mocetón, con su uniforme de húsar, que llegaba con una 
hora de retraso, se aproxima á mi cama, y viendo que 
estaba ocupada, descuelga la lámpara y la coloca debajo 
de mis narices para examinarme de cerca; después co­
mienza tranquilamente á desnudarse. Aunque viendo tal 
operación, yo no podía imaginarme que pretendiera acos­
tarse á mi lado; pero pronto salí de mi error al oírle gri­
tarme bruscamente: «¡Córrete, recluta!» Luego se intro­
duce en el lecho, colocándose de tal manera que ocupaba 
las tres cuartas partes, y comienza á roncar como un 
sochantre. Pero me fué completamente imposible cerrar 
los ojos á causa del espantoso olor que esparcía un gran 
paquete puesto por mi camarada debajo de la almohada 
para levantarse más la cabeza. Yo no comprendía qué 
podía producir aquel olor nauseabundo, y para averi­
guarlo deslicé cuidadosamente la mano hacia el objeto, 
encontrando un delantal de cuero compleramente impreg­
nado de la pez que usan los zapateros para encerar el 
hilo. ¡Mi amable compañero de cama era uno de los 
obreros que hacían las botas del regimiento! Me levanté, 
me vestí y me fui á la cuadra, donde me acosté sobre un 
pequeño montón de paja.» 

Afortunadamenle, Marbot poseía una verdadera voca­
ción militar. Los oficiales del escuadrón no podían decen­
temente dejar al obrero de zapatería como camarada de 
lecho del hijo de un general. Así es que desde el si­
guiente día el caballero Marbot disfrutó de una cama para 
él solo. 

Llegando á la anécdota de los bigotes del joven húsar, 
recordaremos que, aunque la fíevolución había introdu­
cido una gran relajación en la vestimenta de las tropas, 
el primero de Húsares conservó siempre la suya, tan rigu­
rosa como bajo el antiguo régimen, debiendo todos sus 
jinetes llevar, no solamente la coleta, sino además gran­
des mechones trenzados en cadeneta sobre las sienes, y, 
sobre todo, grandes mostachos arrogantemente retorci­
dos. Marbot tenía diez y siete años y, por consiguiente, 
ni sombra de bigote. Al amanecer del día siguiente al de 
su incorporación, fué conducido á casa del peluquero del 
escuadrón, que le vendió coleta y cadenetas postizas, 
sujetándo.selas á su cabellera natural, que afortunada­
mente era muy abtmdantc. 

Pero en cuanto á los mostachos la dificultad era mu­
cho mayor, y con su cara de jovenzuela, Marbot habría 
estropeado la marcial uniformidad del escuadrón. Así es 
que sus camaradas, para convertir al recluta en un formi­
dable húsar, cogieron un bote de cera negra y dibujaron 
sobre los labios del voluntario dos enormes y magníficos 
bigotes que le subían en punta hasta cerca de los ojos. 
«Pero—hace observar Marbot—, como en aquella época 

los chacos carecían de visera, ocurría que, durante las 
revistas ó cuando estaba de centinela, posiciones en las 
cuales se precisa una completa inmovilidad, el sol de 
Italia derretía la cera y ésta me tiraba la piel de una ma­
nera mortificante. Pero yo, sin embargo, ni siquiera pes­
tañeaba: era húsar. Y esta palabra encerraba para mí algo 
mágico: por otra parte, había comprendido perfectamente 
que al abrazar la carrera militar, mi deber era doblegar­
me á sus reglamentos y costumbres.' 

Poco tiempo después de su alistamiento era subte­
niente y asistía, en el Estado Mayor de su padre, a! sitio 
de Genes, que defendía Massena. Fué sucesivamente 
ayudante de campo de Augereau en Austerlitz, Jena y 
Eilau, donde ascendió á capitán; de Lannes, en Zaragoza-
de Massena, en Wagram, donde recibió el empleo de 
comandante. Después volvió á España con Massena, que 
le nombró coronel del Regimiento 23 de Cazadores de á 
caballo, y en este mando hizo la campaña de 1812 y 1813. 
Fué herido en Leipzig y en Hanau, y en 1813 tomó parte 
en la l^atalla de Waterloo. La Restauración le desterró, 
pero Luis Felipe le eligió como preceptor del duque de 
Orleans. Después de la Revolución de ¡ulio fué mariscal 
de campo, y siguió á su ilustre discípuí» al sitio de An-
vers y á Argelia. Fué noinbrado teniente general en 1836, 
y par de Francia en 1845. El general Marbot murió en 
París en 1854, dejando justa fama de excelente soldado 
y de escritor ingenioso y humorístico. Sus Memorias, que 
relatan gran cantidad de episodios de la época napoleó 
nica, son el prototipo de los escritos de anécdotas mili­
tares. 
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i a la cárcel toOo Cristo! 
Crónica de la época del virrey inglés. 

I 

POR los años 1752 recorría las calles de Lima un buho­
nero ó mercachifle, hombre de mediana talla, grueso, 

de manos y facciones toscas, pelo rubio, color casi ala­
bastrino, y que representaba muy poco más de veinte 
años. Era irlandés, hijo de pobres labradores, y, según su 
biógrafo Lavalle, pasó los primeros años de su vida con­
duciendo haces de leña para la cocina de! castillo de 
Dunghn, residencia de la condesa de Bective, hasta que 
un su tío, padre jesuíta del convento de Cádiz, lo llamó 
á su lado, lo educó medianamente, y, viéndole decidido 
por el comercio más que por el santo hábito, lo envió á 
América con una pacotilla 

Ño Ambrosio el inglés, como llamaban las limeñas al 
mercachifle, convencido de que el comercio de cintas, 
agujas, blondas, dedales y otras chucherías no le produ­
ciría nunca para hacer caldo gordo, resolvió pasar á 
Chile, donde consiguió, por la influencia de un médico 
irlandés muy relacionado en Santiago, que con el carác­
ter de ingeniero delineador lo empleasen en la construc­
ción de albergues ó casitas para abrigos de ios correos 
que, al través de la cordillera, conducían la correspon­
dencia entre Chile y Buenos Aires. 

Ocupábase en llenar concienzudamente su compromi­
so, cuando acaeció una formidable invasión de los arau­
canos, y para rechazarla organizó el capitán general, 
entre otras fuerzas, una compañía de voluntarios extran­
jeros, cuyo mando se acordó á nuestro flamante ingenie­
ro. La campaña le dio honra y provecho, y sucesivamen­
te el rey le confirió los grados de capitán de dragones, 
teniente coronel, corone! y brigadier; y en 1775, al as­
cenderlo á mariscal de campo, lo invistió con el carácter 
de presidente de la Audiencia, gobernador y capitán ge­
nera! del reino de Chile. 

Ni tenemos los suficientes datos, ni la forma ligera de 
nuestras tradiciones nos permite historiar los diez años 
del memorable gobierno de D. Ambrosio O'Higgins. La 
fortaleza del barón, en Valparaíso, y multitud de obras 
públicas hacen su nombre imperecedero en Chile. 

Habiendo reconquistado la ciudad de Osorno del 
poder de los araucanos, ei monarca le nombró marqués 
de Osorno, lo ascendió á teniente general y lo trasladó al 
Perú como virrey, en reemplazo de! baiiío D. Francisco 
Gil y Lemus de Toledo y Villamarín, caballero,profeso 
del Orden de San Juan, comendador de Puente Órbigo y 
teniente general de la real armada. 

En 5 de Junio de 17Q6 se encargó O'lrliggins del 
mando. Bajo su breve gobierno se empedraron las calles 
y concluyeron las torres de la catedral de Lima, se creó 
la Sociedad de Beneficencia y se establecieron fábricas 
de tejidos. La portada, alameda y camino carretero de! 
Callao fueron también obra de su administración. 

En su época se incorporó al Perú !a Intendencia de 
Puno, que había estado sujeta al virreinato de Buenos 
Aires, y fué separado Chile de la jurisdicción del vi­
rreinato del Perú. 

La alianza que por el tratado de San Ildefonso, después 
de la campaña del Rosellón, celebró con Francia el mi­
nistro D. Manuel Godoy, duque de Alcudia y príncipe de 
la Paz, trajo, como consecuencia, la guerra entre España 
é Inglaterra. O'Higgins envió á la corona siete millones de 
pesos, con los que el Perú contribuyó, más que á las ne­
cesidades de la guerra, al lujo de los cortesanos y á los 
placeres de Godoy y de su real amiga María Luisa. 

Rápida, pero fructuosa en bienes, fué la administra­
ción de O'Higgins, á quien llamaban en Lima el virrey 
inglés. Falleció el 18 de Marzo de 1800 y fue enterrado 
en las bóvedas de la iglesia de San Pedro. 

Grande era la desmoralización de Lima cuando O'Hig­

gins entró á ejercer el mando. Según el censo mandado 
formar por el virrey-bailío Gil de Lemus, contaba la ciu­
dad, en e! recinto de sus murallas, 52.627 habitantes, y 
para tan reducida población excedía de 1.400 e! número 
de carruajes de particulares que, con ricos arneses y so­
berbios troncos se ostentaba en la Alameda. Tal exceso 
de lujo basta á revelarnos que la moralidad social no 
podía rayar muy alto. 

Los robos, asesinatos y otros escándalos nocturnos se 
multiplicaban, y para remediarlos juzgó oportuno su ex­
celencia promulgar bandos previniendo que sería aposen­
tado en la cárcel todo el que después de las diez de la 
noche fuese encontrado en la calle por las comisiones de 
ronda. Las compañías de encapados ó agentes de policía 
establecidas por el virrey Amat recibieron aumento y me­
jora en el personal con el nombramiento de capitanes, 
que recayó en personas notables. 

Pero los bandos se quedaban escritos en las esqui­
nas y los desórdenes no disminuían. Precisamente los jó 
venes de la nobleza colonial hacían gala de ser los pri­
meros infractores. El pueblo tomaba ejemplo er ellos; y 
viendo el virrey que no había forma de extirpar el mal, 
llamó un día á los cinco capitanes de las compañías de 
encapados. 

—Tengo noticia, señores—les dijo , que ustedes lle­
van á la cárcel sólo á los pobres diablos que no tienen 
padrino que les valga, pero que, cuando se trata de uno 
de esos marquesitos ó condesitos que andan escandali­
zando el vecindario con escalamientos, serenatas, esto­
cadas y jolgorios, vienen las contemporizaciones y se 
hacen ustedes de la vista gorda. Yo quiero que la jus 
ticia no tenga dos pesos y dos medidas, sino que sea 
igual para grandes y chicos. Ténganlo ustedes así por en­
tendido, y después de las diez de la noche... ¡á la cárcel 
todo Cristo! 

Antes de proseguir, refiramos, pues viene á pelo, el 
origen del refrán popular: «A la cárcel todo Cristo.» 
Cuentan que en un pueblecito de Andalucía se sacó una 
procesión de penitencia, en la que muchos devotos salie­
ron vestidos con túnica nazarena y llevando al hombro 
una pesada cruz de madera. Parece que uno de los paro­
diantes de Cristo empujó maliciosamente á otro compa­
ñero, que no tenía aguachirle en las venas y que, olvi­
dando la mansedumbre á que lo comprometía su papel, 
sacó á relucir la navaja. Los demás penitentes tomaron 
cartas en el juego y anduvieron á mojicón cerrado y pu­
ñalada limpia, hasta que apareciéndose el alcalde, dijo: 
«¡A la cárcel todo Cristo!» 

Probablemente D. Ambrosio O'Higgins se acordó del 
cuento cuando, al sermonear á los capitanes, terminó la 
reprimenda empleando las palabras del alcalde andaluz. 

Aquella noche quiso S. E. convencerse personalmente 
de la manera cómo se obedecían sus prescripciones. Des­
pués de las once, y cuando estaba la ciudad en plena 
tiníebla, embozóse el virrey en su capa y salió de pa­
lacio. 

A poco andar tropezó con una ronda; mas recono­
ciéndolo e! capitán, le dejó seguir tranquilamente, mur­
murando: 

-—Vamos, ¡ya pareció aquello! También S. E. anda de 
galanteo, y por eso no quiere que los demás tengan un 
arreglillo y se diviertan. Está visto que el oficio de virrey 
tiene más gangas que e! testamento de! moqueguano. 

Esta frase pide á gritos explicación. Hubo en Moque-
gua un ricacho, nombrado D. Cristóbal Duyate, á quien 
su mujer, que era de la pie! de! diablo, hizo pasar la pena 
negra. Estando el infeliz en las postrimerías, pensó que 
era imposible comiese pan en e! mundo hombre de genio 
tan manso como el suyo; y que otro cualquiera, con la 
décima parte de lo que él había soportado, le habría 
aplicado diez palizas á su conjunta. 

— Es preciso que liaya quien me vengue,—díjose el 
mori!)undo - ; y haciendo venir á un escribano dictó su 
testamento, dejando á aquella arpía por heredera de su 
fortuna, con la condición de que había de contraer segun­
das nupcias antes de cumplir los seis meses de su muer-
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te, y de no verificarlo así, era su voluntad que pasase la 
herencia á un hospital. 

Mujer joven, no mal laminada, rica y autorizada para 
dar pronto reemplazo al difunto, decían los moquegua-
nos, ¡qué gangas de testamento! Y el dicho pasó á refrán. 

Y el virrey encontró otras tres rondas; y los capita-
nes^ le dieron las buenas noches, y le preguntaron si 
quería ser acompañado, y se derritieron en cortesías, y 
le dejaron libre el paso. 

Sonaron las dos, y el virrey, cansado del ejercicio, se 
retiraba ya á dormir, cuando le dio en la cara la luz del 
farolillo de la quinta ronda, cuyo capitán era D. Juan 
Pedro Lostaunau, 

—¡Alto! ¿Quién vive? 
—Soy yo, D. Juan Pedro; el virrey. 

-̂  No conozco a! virrey en la calle después de las diez 
de la noche. ¡Al centro el vagabundo! 

— Pero, señor capitán... 
— ¡Nada! El bando es bando, y... ¡alacárcel todo Cristo! 
Al siguiente día quedaron destituidos de sus empleos 

los cuatro capitanes que, por respeto, no habían arresta­
do al virrey; y los que los reemplazaron fueron bastante 
enérgicos para no andarse en contemplaciones, poniendo 
en breve término á los desórdenes. 

E! hecho es que pasó toda la noche en el calabozo de 
la cárcel de la Pescadería, como cualquier pelafustán, 
todo un D. Ambrosio O'Higgins, marqués de Osorno, 
barón de Ballenari, teniente general de los reales ejércitos 
y trigésimosexto virrey del Perú por S. M. D. Garlos IV. 

^. palma. 

i l i l DE IM iiElíME^ f P[̂ (U6lllin§^ 
; ' (CONTINUACIÓN) 

Entre los irocoyes, el trueno Heno fué el elegido como 
patrón de la Agricultura, al que se invocaba en la época 
de la siembra y de la siega, y los indianos lo llamaban 
su abuelo. Tupo, otro dios del trueno, desempeñaba el 
mismo papel entre los brasileños y les había dado su 
azadón. 

Tamoí, antepasado del cielo, enseñó la labor del cam­
po á los guaraníes. Los moxos conocían también el dios 
de la siega. En Méjico se consagraban dos grandes fiestas 
á Ceutelot, diosa de las siegas, encargada de cuidar del 
desarrollo y conservación de los cereales; á la primera 
mujer que hizo el pan, Tchicomecoatl, le tributaban hono­
res divinos, y por último, la invención de la agricultura 
se atnbuía al gran dios Quetzalcoalt. El Perú la remonta­
ba á la pareja civilizadora Manco-Capac, primer hombre, 
y Mama Oello, primera mujer, personificaciones del sol 
y de la luna ó del cielo y la tierra. En Polinesia se puede 
citará Ofann, diosde la agrícultura, en las islas de la 
Sociedad, y en Tonga un dios del viento y del tiempo, 
Alo-Alo, ornado con ofrendas de patatas 

El origen de la agricultura es completamente descono­
cido; se han consultado en vano para descubrirle los 
documentos históricos. Los monumentos más antiguos, 
como son los egipcios de las pnmeras dinastías, mues­

tran ya la agricultura constituida y muy desarrollada. Se 
ha tratado de encontrar la solución del problema en los 
estudios prehistóricos, pero desgraciadamente los datos 
suministrados por éstos, han sido también muy incom­
pletos. Los tiempos prehistóricos en la Europa Occidental 
se dividen en dos grandes períodos: los tiempos geoló-
gidos y los tiempos actuales. Durante los primeros, que 
comprenden una duración muchísimo mayor que la de 
los segundos, el hombre de estas regiones no conoció ni 
los animales domésticos ni el cultivo de los campos. Era 
exclusivamente pescador y cazador. La agricultura se 
muestra en la Europa Occidental en los tiempos que 
comienzan con la época de la piedra pulimentada, pero 
entonces se presenta ya en conjunto y muy desarrollada, 
comprendiendo la cría de los animales domésticos, el 
cultivo de cereales, de legumbres y de plantas textiles, 
de donde se deduce que no han sido estas regiones la 
cuna de la agricultura, sino que los conocimientos agrí­
colas fueron importados de otros países. 

Los cultivos que primero aparecen en la Edad de la 
piedra pulimentada son los del trigo, cebada y lino. De 
la cebada se conocían entonces dos especies de seis 
carreras (hordemn hexastichum), y la de dos carreras 
(hordeum distidmm). En la Edad del bronce se encuentra 
ya el cultivo de la avena, del mijo, de las habas, del cen­
teno y los guisantes. El cultivo de los árboles llegó más 
tarde. El del trigo, que ya existe en Europa en los prime­
ros tiempos de la Edad de la piedra pulimentada, fué, 
como queda dicho, importado probablemente del Orien-

flcademla de Jirllllerla.'-ha promocitín de oficiales del alto aclual. 
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te, puesto que ya se le encuentra en Egipto 4.000 años 
antes de la Era Cristiana. La época de su introducción en 
Egipto, en Palestina y en Grecia es desconocida; las mi­
tologías orientales la representan como un don de la 
Divinidad. Únicamente en los anales de China es donde 
parece que se conserva la fecha de la introducción del 
cultivo del trigo en aquel país; verificóse bajo el reinado 
de Chim-Nong (2.822 años antes de Jesucristo.) 

Agujas. - Fueron desde muy antiguo conocidas en 
China, la India y Egipto; comenzó el hombre á fabricar y 
servirse de este último instrumento en el período mag-
dalenense, también llamado del cuchillo, por ser éste 
entre los útiles de piedra el más abundante y el que en 
su consecuencia le imprime verdadero carácter. Por regla 
general las primitivas agujas eran elaboradas con espinas 
de peces, con huesos y con astas de ciervo, y siendo en 
su principio toscas é imperfectas; en la historia de tan 
necesario utensilio en el hogar doméstico, es digno de 
consignarse el hecho por demás curioso de que hay que 
llegar á una época relativamente moderna para advertir 
en su labra y estructura algún progreso; opinando auto­
ridades respetables que los romanos no las conocieron 
mejores. 

Que el uso de este instrumento precedió á las gentes 
que poblaron definitivamente la Grecia y la Italia lo ates­
tigua la Filología, pues los términos que expresan, en 
griego y en latín, la idea de la costura y de sus instru­
mentos, tienen su raíz en el sánscrito. 

Cuando apareció el bronce, sirvió este metal en unión 
del hueso del marfil, las espinas y las maderas duras y 
también el hierro, para la fabricación de agujas 

Debido á las excavaciones practicadas en Egipto, se 
conocen agujas de bronce del tiempo de los Faraones. 

i4iire. —Todos estamos convencidos de la existencia 
del aire, y sabemos, al menos por instinto, que este fluido 
es el que sostiene la vida, que por su agitación se verifi­
ca el viento, los huracanes y las tempestades que devas­
tan nuestros continentes; que eriza la superficie de los 
mares ocasionando las borrascas, y por último, que llena 
el espacio hasta mucho más allá de los límites á que 
nuestra vista puede alcanzar. Pero lo que no todos saben 
es que se da el nombre de atmósfera á toda la masa de 
aire que envuelve á la tierra, y que forma por todas par­
tes una masa de gran extensión, en cuyo seno vienen á 
reunirse todas las substancias que se volatilizan ó se 
separan de la superficie del suelo. 

Si es evidente que los antiguos habían reconocido la 
materialidad del aire, también es cierto que sólo tenían 
sobre este fluido unas ideas muy vagas y confusas. Hasta 
principios del siglo xvu no se patentizaron realmente al­
gunas de sus propiedades más sobresalientes. En 1640 
descubrió Galileo la pesantez del aire, pesando sucesiva • 
mente un mismo balón lleno primero de aire libre, y des­
pués de aire inyectado por medio de un fuelle; de este 
experimento capital dedujo además de la pesantez, la 
compresibilidad y elasticidad del aire. 

(Se continuará.) Jrí. JYÍ. jYÍ. 

L 1 BRO S 
Formación del poder militar.—En un elegante tomo de 230 

páginas ha condensado su autor D. Eladio Rodríguez Perei-
ra, capitán del batallón Cazadores de Llercna núm. 11 y es­
critor competentísimo, la evolución sufrida desde la apari­
ción del hombre sobre la tierra hasta constituirse el poder 
militar de los pueblos tal como se encuentran hoy. 

Con grandísima erudición y notable concisión de estilo 
detalla el autor las primitivas Asociaciones fundadas en el 
hogar, las relaciones entre ambos sexos, las armas, concep­
to de la propiedad, causas de las primeras luchas, los pre­
cursores de la evolución, las emigraciones y sus causas, 
efectos, hasta llegar á la superposición de ideas religiosas y 
regularización completa de! poder militar, acusando en su 

autor grandísimos conocimientos históricos de la antigüedad 
y un espíritu analítico de primera fuerza. 

El libro es muy interesante y merece ser leído por cuan­
tos se interesan por saber las causas determinantes de cier­
tos estados sociales, enviando desde estas columnas á su 
ilustrado autor nuestra más cordial 3nhorabuena. 

NUESTROS FOTOGRABADOS 
San Sebastián. -La hermosa ciudad denostiarra, el punto 

de moda del veraneo español, la rival triunfante de Biarritz, 
arde ahora en fiestas, habiéndose dado cita en su incompa­
rable playa, la realeza, la aristocracia, la riqueza y el arte. 

Ofrecemos á nuestros lectores tres interesantes vistas de 
aquella i ellísima urbe, orgullo del propio y envidia del 
extraño. 

De verbena.—Comienzan las verbenas en esta corte 
con la de San Antonio de la Florida, á orillas del Manzana­
res, y terminan con la de San Lorenzo, en sus clásicos ba­
rrios bajos. 

Rebosan de alegría las populosas calles, asienta el amor 
sus reales entre la muchedumbre bulliciosa que por aquéllas 
circula; Baco hace de las suyas, trastornando algún cere­
bro; y entre risas y discreteos, promesas y desdenes, provo­
caciones y disputas, triunfa el poder de nuestras mujeres 
incomparables, en estas noches de regocijo cuyo ambiente 
saturan aromas de azucena, de claveles v de albahaca. 

Enseñanza del fusil Mauser en el regimiento de Infan­
tería Galicia núm. 19. —A la iniciativa de dos capitanes de 
este brillante Cuerpo, se debe que el soldado del mismo 
pueda conocerperfectamenle el detalle del arma que maneja. 

La colocación de las piezas del fusil Mauser, en una pa­
noplia para cada compañía, ni puede ser más artística, ni de 
mayor utilidad. 

Armonizada la sencillez con la elegancia, contituye un 
adecuado adorno de los dormitorios, y plácemes merecen sus 
distinguidos autores, así como nuestro querido amigo, dig­
nísimo é ilustrado coronel del regimiento, Sr. Orozco, que 
tanto se desvela por conseguir ia mayor instrucción de sus 
soldados. 

AL CERRAR LA EDICIÓN , :. 

El capitán Kindelán. 
Mortales han sido las horas transcurridas hasta cono­

cer España el salvamento de tan bizarro capitán de inge­
nieros, como experto y atrevido aeronauta. 

Al cerrar el ajuste de este número llega hasta nosotros 
la grata noticia de que el bravo tripulante del Marta Te­
resa se halla sano y salvo junto á los suyos, después de 
haber corrido con su aeróstato terribles peligros. 

Reciba nuestra calurosa felicitación. 

Errata cómica. 
En e! artículo "Después de la revista de inspección-

que firma nuestro querido amigo y colaborador D. Froi-
lán del Amo y hubimos de publicaren el número pasado, 
se ha deslizado la errata importantísima de llamar plaga 
en vez de pléyade á los pensadores y maestros prácticos 
de la milicia nueva 

El ilustrado articulista, cegado por la bondad con que 
nos distingue, incluye entre aquéllos al director-propieta­
rio y al redactor-jefe de esta revista, circunstancia que 
por lo que á los dos últimos toca, puede justificar el con­
cepto de plaga deslizado no sabemos cómo, pero del que-
también debe en justicia participar nuestro muy querido 
amigo y redact(jr ¡psc cuyo nombre no figura en la men­
cionada lista por involuntaria omisión. 

La molestia que nos ha causado esta errata cómica 
obedece á la que puedan sentir las personalidades que 
tanto respeto y aprecio nos merecen y á quienes rogamos 
disculpen este error material, y muy particularmente á 
Froilán del Amo, quien nos escribe protestando del des­
cuido del corrector. 

Imprento de A. Mimo, SM HerweitegUdo, ja düpticulo. 


